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			Que mis primeras palabras sean de agradecimiento:

			


			A mi pareja y amor, por haber creído en mí más incluso que yo mismo.

			


			A mi familia, por ser los primeros lectores y haberme aconsejado y criticado.

			


			Y sobre todo a aquellos que os animéis a dedicar vuestro tiempo en sumergiros en este mundo de fantasía.

			Sois la esencia de su creación y el motivo único de haber invertido tantas horas en darle forma.

			


			Gracias.
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			La condensación de las nubes grises formó una pequeña gota que empezó a caer inmediatamente, girando y danzando con la suave brisa que soplaba. Unas pocas más la acompañaron animadas por no ser las primeras en salir a la pista de baile.

			Algunas de sus hermanas se toparon con los primeros tejados de cemento y teja roja que, altos como eran, permitieron aún a la primera gota continuar unos segundos más, flanqueada por esas desgastadas paredes marrones repletas de ventanas y balcones de madera y metal. Una, dos, tres y hasta cuatro ventanas contó mientras caía, así de altos eran la mayoría de los edificios que la gota pudo ver antes de estamparse contra el empedrado suelo, formando lo que pronto iba a ser un pequeño charco.

			Una poderosa bota pasó corriendo, pisando sin miramientos lo que ya no era más que una marca grisácea en la piedra. El propietario de la bota era un muchacho que vestía una camisa blanca algo amarillenta, cuyos tirantes sujetaban unos pantalones de pana marrón. Iba corriendo y gritando mientras esquivaba uno a uno a los transeúntes que poco a poco salían de sus casas. La mayoría iban bien vestidos, predominando las camisas de puño, las gabardinas y los sombreros de ala corta, así como vestidos modestos, aunque de buena tela, y sombreros o peinados relativamente discretos, siguiendo la moda local.

			—¡Ejecuciones! ¡Todo el mundo acudid a la Plaza Mayor! ¡El gran Unificador castigará a los disidentes! ¡El gran Isum acabará con el caos que quieren imponer! ¡Acabará con los enemigos de la paz! ¡Todo el mundo a la Plaza Mayor!

			El chico de la bota, junto a otros tantos repartidos por la gran ciudad, iba gritando las consignas que llevaban unas semanas impartiendo, aunque desde hacía días no se hablaba de otra cosa.

			El ambiente permanecía gris, por eso estaban encendidos los fanales eléctricos que habían sido instalados recientemente. La tecnología aún era muy rudimentaria y, excepto las avenidas, el resto de la ciudad se mantenía en una constante penumbra. Sin embargo, estos avances sembrarían los inicios de una nueva era.

			Los transeúntes hablaban animados. Todos los habitantes de Phergar, la ciudad capital, se mostraban felices al haber encontrado a alguien a quien seguir, un líder que tenía las ideas claras y que no solo estaba aportando paz sino también tecnología.

			Aquel río de gente y murmullos fluía cómodamente por las calles, sin embargo algunas personas, no más de media docena, destacaban claramente, pues sus pasos eran más pesados y lentos, su mirada más fría, su sonrisa más forzada… aunque a nadie le importara lo suficiente para fijarse en ellos.

			La plaza central era enorme, con un pequeño parque ajardinado en el centro, encuadrada por esos altos edificios salvo por uno de sus costados, donde se situaban unas grandes edificaciones de acero, con un toque industrializado, aunque también lucían grabados ornamentales en sus puertas y ventanas. Estos edificios eran símbolo inequívoco de los seguidores del Unificador. El del medio era el más grande, con un amplio balcón en forma de medialuna en su tercer piso. Se había instalado una plataforma que recordaba a una pequeña grúa, pero la soga que de allí colgaba tenía un uso muy concreto.

			Al lado vigilaban unos pocos Sorveis, miembros de las fuerzas armadas de Isum, su ejército. Solo uno de ellos llevaba un rifle, que todavía eran escasos y de difícil fabricación. El resto seguían portando espadas cortas junto a su uniforme negro acolchado, y en cada brazo una cinta blanca con un símbolo que mostraba su rango. También había un tipo con un traje completamente negro, aunque con las mismas cintas blancas, que sostenía un micrófono y aguardaba a que llegara el máximo número de personas. Era un día muy especial y estaba deseoso de complacer a Isum, así que esperó al momento oportuno con impaciencia.

			—¡Conciudadanos! —Su voz resonó por toda la plaza, así como por los distintos altavoces que habían instalado por la ciudad—. Veros aquí reunidos me conmueve, me llena de satisfacción ver vuestra cara de júbilo, y no es para menos ¡pues lo que hoy os traemos nos llevará directos a la paz que tanto ansiamos!

			Unos fuertes vítores resonaron por toda la plaza.

			—¡Como ya sabréis, Isum ha capturado a los terroristas!

			Otra fuerte ovación se expandió, mayor si cabe que la anterior.

			—¡¡Las ejecuciones de hoy sembrarán una nueva era de paz y orden!!

			—¡Por la paz! —Tras el dictamen y con un mismo sentimiento, el pueblo entero, salvo media docena de personas, gritó:

			—¡Ahora ejecutaremos a los setenta malnacidos que han osado actuar en contra de nuestro amado líder y de su leal pueblo!

			Las guerras con las naciones vecinas Haniver y Softan se habían cobrado muchas vidas; todos los allí presentes habían perdido a familiares y amigos. Por eso, ver castigados a los terroristas que estaban instigados por estas naciones, hacía que los gritos que inundaban la plaza salieran de sus corazones.

			Sacaron a un hombre de unos treinta años, algo desaliñado, un ojo morado y andando con dificultad por unas cuantas costillas y huesos rotos. En apariencia, visto desde la plaza, estaba en buen estado, pero si te acercabas veías el despojo que habían hecho de él.

			Así, con sus fuerzas mermadas, lo arrastraron sin problema hasta situarlo en la plataforma y le pusieron la soga al cuello.

			—Chard Beogan, quedas acusado de alta traición y condenado a la horca por nuestro amado Isum.

			Tras esas parcas palabras uno de los soldados le empujó y le hizo caer. Para muchos fue una caída breve, detenida de manera rápida. Para un pequeño puñado de personas fue terriblemente despacio, o así lo recordarían durante el resto de sus vidas. Todos vieron cómo, uno a uno, hombres y mujeres por igual, eran ejecutados.

			




			Motas de polvo flotaban alrededor de un triste rayo de luz grisáceo, este se filtraba por la rendija de la ventana hasta iluminar un trono de un pulido mármol que, aunque disponía de un cojín granate, no parecía en absoluto cómodo para aquel que estaba sentado en él. Aguardaba en las sombras, escuchaba uno a uno los nombres que resonaban a lo lejos.

			Cuando al cabo de un buen rato finalizaron, alzó la vista, no había nada iluminado en la estancia, pero sus ojos parecían brillar con luz propia. Muy pocos eran los afortunados que podrían ver esa mirada y, sin duda, ninguno de ellos olvidaría jamás el rostro de Isum el Unificador.

		

	
		
			



			Cuarenta años después
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			Ceolanne fue desde ese día gobernada con mano de hierro por Isum. El respeto con el que empezó su mandato, gracias a poner fin a la división interna que sufría la nación y a las guerras que llevaban años sucediendo entre sus propias gentes, fue poco a poco reemplazado, al menos por los más desfavorecidos, por temor.

			Era cierto que en esos largos años de mandato Isum promovió la industrialización que tanto bien trajo. El tren fue un avance increíble, interconectando las ciudades con un transporte rápido, fiable y barato. Las armas de fuego se popularizaron también, consiguiendo que gran parte de los soldados las supieran manejar y muchos de ellos pudieran portar una. Tecnologías como el alumbrado eléctrico y la megafonía mejoraron su precaria calidad, consiguiendo la satisfacción de aquellos que vivían lo suficiente cerca de las avenidas como para beneficiarse. Cada día los ciudadanos esperaban ver cómo los grandes ingenieros sacaban pequeños, y no tan pequeños, avances que facilitaran sus vidas.

			Las fábricas que tanto ensombrecían el ambiente permitían mejorar la productividad y daban empleo a incontables ciudadanos. Pero Ceolanne tenía un problema estructural. Muchos veranos traían gran sequía y las estaciones lluviosas eran, en muchas ocasiones, insuficientes para alimentar correctamente a toda la población. 

			Así pues, aun con trabajo, muchos ciudadanos no tenían suficiente para alimentar a sus familias, mucho menos para disfrutar de estas joyas innovadoras en las que tanto invertía su regente. Pero nadie tenía permitido alzar la voz. Era de dominio público que cualquiera que se quejara se metía en serios problemas.

			Los Sorveis al servicio de Isum tomaron la responsabilidad de la seguridad. Actuando como guardias, soldados… y espías. Nadie tenía la certeza de estar seguro hablando de temas tabú en público, aunque creyera conocer a cuantos le rodearan. Las desapariciones y los problemas llegaban a las familias de quienes así lo hacían, si no lo sufrían en sus propias carnes.

			Isum también logró unificar bajo una misma ideología a los Aroths de la región. Estos eran personas que nacían con capacidades especiales, por ello habitualmente podían aprovechar su condición para coaccionar a sus rivales. Isum cortó de tajo aquellas actitudes pues ellos fueron los promotores de las divisiones políticas.

			Los conflictos armados entre conciudadanos dejaron la nación mermada, tanto moralmente como en sus infraestructuras. Isum tuvo trabajo la primera década reconstruyendo edificios y favoreciendo la convivencia, pero solo los mayores recuerdan esos años de aparente bondad altruista.

			Nuevas guerras con las naciones vecinas mantuvieron tanto el temor en los corazones de aquellos que solo querían vivir una vida tranquila como el orgullo en quienes veían a su líder capaz de conquistar el mundo. Esas guerras consiguieron que la conciencia general culpara a los forasteros de sus muchos problemas.

			Muy pocos conocían en persona a Isum, en batalla portaba una máscara de acero y en tiempos de paz mantenía contacto exclusivo con sus más allegados. Nadie sabía cómo podía un solo hombre ser temido o respetado, si no ambas, por todas las capas de la sociedad.

		

	
		
			



			Capítulo 1
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			—Buenos días, bonita —dijo una suave voz. La mariposa de tonos anaranjados y líneas oscuras batió ligeramente sus alas para encararse hacia ese dulce sonido.

			Cualquiera que mirara podría ver que de verdad existía comprensión en ese gesto. Cuando la mariposa vio aquellos ojos verdes, ligeramente almendrados, y aquellos finos labios sonrientes, pareció cautivarse. Alzó el vuelo sin esfuerzo y se fijó en cómo aquella cascada marrón de cabello descuidado caía libre por ambos lados del rostro de la chica que le había dirigido la palabra. Finalmente se posó en la suave mano que sostenía las correas de una mochila de tela algo desgastada.

			—Me llamo Elanian, ¿y tú? —dijo la joven.

			La mariposa movió sus antenas, y Elanian se levantó. Era una chica de veintipocos, no muy alta, metro sesentaicinco tal vez, delgada, aunque ligeramente atlética. Vestía ropas sencillas, una camiseta marrón con tirantes y una falda verde oscuro hasta las rodillas. Llevaba unas botas adecuadas para cruzar el sendero del bosque por el que iba. No era muy denso y se podían ver numerosos arbustos que se entremezclaban con pequeñas plantas florales que, alumbradas por el hermoso sol que empezaba a alzarse ya, inundaban de múltiples colores el hermoso paisaje.

			Elanian siguió alegre el paseo mientras charlaba con la mariposa, hasta que, al cabo de unas pocas horas, llegó hasta el linde del bosque, donde se despidieron. Al otro lado se divisaba una vasta extensión de campos de cultivo. Varias personas trabajaban una tierra que parecía empeñarse en no dar nada. El año había sido malo, se podía percibir tanto en la tierra seca como en el rostro de aquella gente humilde.

			El contraste de una chica sonriente flanqueada por los campos tristes y los campesinos deprimidos era bastante difícil de comprender, pero, aunque a Elanian siempre la entristecía esa situación, estaba segura de poder ayudar.

			Tras subir la que sería la última colina hasta su destino, pudo vislumbrar la totalidad del pueblo que tenía delante. No estaba muy segura a dónde le habían llevado los pasos esta vez, pronto lo averiguaría, pero aquel parecía un buen sitio.

			El pueblo se alzaba a lo largo de una especie de pequeña cordillera, el mismo camino por el que iba serpenteaba hasta la base y llegaba a las primeras casas. Las construcciones eran de piedra y madera, de unos dos pisos de altura. Pero había dos claramente más grandes en el centro del pueblo, hechas sin duda de acero puro.

			No existía muralla ni puerta alguna, así que cuando llegó nadie la detuvo. Mientras cruzaba aquellas calles de tierra endurecida por las pisadas, se fijó en que no había una sola planta o vegetación, ninguna flor que alegrara la vista. Toda la gente con la que se cruzaba mostraba la misma mirada y expresión.

			—Disculpe —dijo Elanian deteniendo a uno de los campesinos.

			Era un hombre de mediana edad que vestía unas ropas bastante gastadas y un gran, y algo agujereado, sombrero de paja.

			—¿Podría indicarme algún sitio donde poder comer y descansar?

			—Claro, muchacha, solo tienes que seguir recto por esta calle, llegarás a una pequeña plaza donde hay algunos puestos del mercado, crúzala y encontrarás el bar, tienen un par de habitaciones si pretendes quedarte unos días —dijo el hombre señalándole el lugar con el dedo.

			—Perdone si parezco indiscreta, sé que no ha sido un buen año para la cosecha, pero ¿es normal que haya afectado tanto al ánimo de la gente?

			Elanian había estado en otros pueblos recientemente y, aunque la preocupación era común, este parecía un caso especial.

			—Bueno, hace una semana el alcalde ejecutó a los de casa Molino —bajó la mirada, claramente afectado—. No pudieron hacer frente a los pagos que debían. Muchos estamos igual, llevamos varios años aguantando a duras penas… Disculpa si te he fastidiado el día, no era mi intención desanimarte —dijo al ver que los ojos de Elanian empezaban a humedecerse—. Seguro que las cosechas del otoño son mejores y empezamos a recuperarnos, todo irá bien

			Tal vez lo dijera para autoconvencerse o para animar a aquella pobre chica que había dejado de saltar y sonreír.

			—Seguro que pronto mejora, ya verás. —Elanian ofreció una expresión de seguridad tal que al hombre se le olvidaron sus penas durante un largo rato—. ¡Muchas gracias y que tenga un día radiante!

			Solo podía pensar en recuperar fuerzas en el bar, una buena comida y una merecida siesta, eso siempre le levantaba el ánimo.

			




			Cuando Elanian despertó, varias horas antes del anochecer, agradeció el descanso en esa cómoda cama. No era nada del otro mundo al igual que la habitación. Tenía una mesa rudimentaria, con más muescas de las que le apetecía contar, un gran armario macizo y una ventana que daba a la plaza, desde la cual, asomando por encima de las casas, podía ver los pisos más altos de aquellas edificaciones de acero.

			Poco a poco se desperezó, su cuerpo le pedía más reposo, pero había bastante trabajo que hacer. Así que salió de su habitación y saludó a Ben, el dueño del local.

			—¡Buenas tardes! He visto que el pueblo está bajo control directo de los Sorveis. ¿Puedes decirme si hay alguna ley específica que deba conocer? —dijo Elanian, con su habitual sonrisa en el rostro.

			Averiguó que se encontraba en Jacla, uno de los últimos pueblos donde los Sorveis mantenían un control constante. Más allá, sus visitas eran esporádicas, aunque no por ello más gentiles. Si los secuaces de Isum se alejaban más podían entrar en conflicto con las naciones vecinas, así que, en términos generales, había una tierra de nadie por la que Elanian había estado viajando, ayudando a sus gentes. La situación de este pueblo indicaba que se estaba acercando a Phergar, la capital, y eso siempre suponía un riesgo adicional, pero ver el estado de sus gentes le hizo reafirmarse en su idea.

			—Nada del otro mundo para los viajeros en realidad; comportarse, no trasnochar, lo típico. Solo hay tres Sorveis que se pasan el día vagueando. Con el que te recomiendo no cruzarte es con Phiaan, es un Firmante, lleva el uniforme oficial, lo distinguirás enseguida.

			—Disculpa, vengo de más al oeste, conozco un poco las leyes y demás y por supuesto las obedezco, pero ¿qué es un Firmante? —preguntó Elanian. No estaba acostumbrada a la jerga local, suponía que sería alguna especie de capitán, pero el nombre la confundía.

			—Los Firmantes tienen poder para imponer nuevas leyes locales, siempre que no interfieran con las leyes más generales, también pueden hacer de jueces en entornos donde la justicia oficial no llega, pudiendo dictaminar incluso sentencias de muerte.

			—Vaya, parece un tipo importante, aunque eso de llegar a juzgar tan duramente a alguien como para sentenciar su vida… Creo que todos tenemos derecho a vivir, incluso aquellos que puedan cometer un error u otro.

			—Se nota que no eres de por aquí, desde que Isum se hizo con el poder hace más de cuarenta años, muchos han muerto. La vida se ha vuelto muy difícil, mi abuela siempre me dice que en sus tiempos los enemigos estaban más lejos… Perdona, no es que tenga nada en su contra, por supuesto, ha traído la paz y todos se lo agradecemos —dijo rápidamente, algo nervioso.

			—¡Muchas gracias! Iré a dar una vuelta por las afueras. ¡Nos vemos luego!

			Siempre le dolía meter a los demás en apuros, cuando ocurría normalmente cambiaba de tema o directamente daba las conversaciones por terminadas.

			Tras despedirse salió del local, seguía habiendo bastante luz. Caminó un poco, alejándose de las imponentes casas de acero. Los habitantes de aquel hermoso pueblo estaban acabando de faenar y transitaba bastante gente por las calles. Sus rostros mostraban preocupación y decidió prestar más atención a las habladurías. Se rumoreaba que los de la Torre estaban en situación crítica, algunos querían ayudarles mientras que la opinión más generalizada era que no servía de nada si todos iban a terminar del mismo modo.

			Elanian preguntó a una mujer que pasaba dónde encontrar la residencia Torre, y le indicó que no estaba muy lejos. Llegó en pocos minutos, era una casa alta, tenía un torreón en bastante mal estado que seguramente antaño sirviera de puesto de vigía. La madera de las ventanas estaba algo astillada y picada por las termitas, la pintura prácticamente había desaparecido de las paredes.

			Llamó a la puerta esperando encontrar a los más abatidos pueblerinos, por eso se sorprendió tanto cuando un niño, de unos seis años, abrió con una gran sonrisa.

			—Hola, ¿quién eres? —preguntó el muchacho con voz infantil.

			—Me llamo Elanian, ¿están tus padres en casa?

			No fue difícil cambiar la cara de sorpresa por una radiante sonrisa, estaba acostumbrada a llevarla siempre consigo.

			—No, siempre llegan cuando el sol ya se ha ido.

			—Vaya, ¿te importa si paso y les espero dentro? Igual podríamos jugar a algo, mientras.

			—¡Claro! ¡Vamos a jugar al escondite!

			Si la gente común tenía pocos reparos en ayudar a los forasteros, los niños iban un poco más allá, dispuestos a abrirles las puertas sin apenas preguntar. Sabía que los padres podrían enfadarse, pero no quería deambular por las calles atrayendo la atención, y estaba segura de que lo que tenía que ofrecerles era suficiente para compensarlo.

			Así pasó varias horas jugando con el muchacho, llamado Jimmy, y hay que decir que se lo pasaron en grande. Finalmente, la puerta se abrió y los padres del chico entraron en la casa, un hombre y una mujer algo mayores que ella. Al principio no se percataron de su presencia, pues sus miradas apenas levantaban la vista del suelo. Jimmy corrió a saludarles y ellos rápidamente cambiaron su expresión y se alzaron con una gran sonrisa. Desde la sabiduría que ofrece la edad, Elanian fue capaz de ver lo forzada que era aquella actitud, pero valoraba enormemente el esfuerzo que esos padres hacían para que su hijo fuera feliz.

			—Mamá, mamá, ha venido una chica a hablar con vosotros, hemos estado jugando al escondite, al pillapilla, al tirapiedras, ¡y a un montón de juegos más! Es mi amiga. ¿Puede quedarse a dormir? ¡Por favor! —dijo todo aquello en apenas unos pocos segundos, era difícil cortarle en medio de la verborrea.

			Los padres de Jimmy se fijaron en Elanian. Al ver que, en principio, no suponía una amenaza para ellos, se relajaron.

			—Disculpad la intromisión, sé que no ha sido muy educado por mi parte entrar así y, descuidad, no pretendo quedarme a dormir. Me llamo Elanian y quería hablar con vosotros si me dais unos minutos.

			—Claro, yo soy Cala y él es Aron. Siéntate, por favor —dijo la mujer—. Cariño, prepárale la cena a Jimmy, veré qué quiere Elanian.

			Era una clara indicación de evitar que el pequeño escuchara cosas que preferían ocultarle.

			—He oído —empezó a decir Elanian cuando padre e hijo se habían ido— que estáis pasando por una mala racha, vengo a intentar ayudaros, me gustaría acabar asistiendo a todo el pueblo, puedo echaros una mano con la cosecha.

			—Agradecemos la intención, pero no es personal lo que nos falta, el río está seco desde hace varios meses, las cosechas ya fueron flojas y los impuestos que nos imponen son inasumibles ahora mismo. Ya hemos pedido a unos amigos que se hagan cargo de Jimmy cuando… —Se le humedecieron rápidamente los ojos ante la perspectiva de lo que les deparaba el futuro próximo.

			—Disculpa si me he expresado mal —dijo Elanian acariciando con ternura su hombro—, no es mano de obra lo que os ofrezco.

			Cogió un pequeño saquito que llevaba consigo y que contenía un poco de tierra y lo abrió encima de la mesa usándolo de maceta. Con una sola mirada de Elanian la tierra empezó a moverse, se abrió dejando paso a un pequeño tallo verde que empezó a salir. Creció y creció ante la asombrada mirada de Cala. Del tallo empezaron a aparecer hojas y unos hilillos gruesos que pronto se convirtieron en unas hermosas judías verdes.

			A medida que la planta crecía también lo hacía la boca de Cala. Elanian gozaba viendo las reacciones de la gente cuando les mostraba las cosas que podía hacer. Además, siempre quería pedir permiso antes de ayudar, ya que a algunas personas no les gustaban los Aroths y acababan prefiriendo las penurias a la ayuda que estos ofrecían. Aunque fueran casos muy puntuales, Elanian quería respetarlos.

			—¡Eres una Aroth! ¡En este pueblo nunca hemos visto ninguno! ¿Cómo has hecho esto? —dijo la mujer.

			La mirada de incredulidad junto con el brillo de esperanza fueron suficientes para llenar de alegría el corazón de Elanian, haciendo que aquellos duros viajes merecieran la pena.

			—Quiero hacer crecer vuestros cultivos y el de todas las tierras cercanas. Quisiera que mañana informarais a todo el mundo sobre lo que pretendo, y si alguno de ellos está en contra que me diga las zonas en las que no puedo influenciar —dijo para zanjar el tema.

			—Claro, pero… no tenemos nada con lo que pagarte…

			—No hará falta, de buena gana lo hago, sin esperar nada a cambio.

			—¿De verdad? —preguntó Cala, y Elanian asintió con una gran sonrisa—. ¡Aron! ¡Ven, por favor!

			Tras cenar algunas frutas y verduras que la misma Elanian cultivó en tan solo unos instantes, hablaron un poco por encima sobre cómo iba a hacerlo y pidió que le indicaran las tierras con las que debería empezar. Con todo eso en mente se fue.

			Prefería trabajar por las noches, pocos estaban acostumbrados a ver algo así. No le gustaba mucho llamar la atención, así que, cuando llegó la medianoche se dirigió a las tierras de aquella familia.

			Era una extensión bastante impresionante en realidad, ocupaba un lugar entre dos colinas algo apartadas del pueblo. La tierra estaba completamente seca y resquebrajada, cosa que iba a requerir algo más de esfuerzo. No le importó.

			Era una noche despejada, se veían un sinfín de estrellas. El poblado aún no tenía acceso a la red eléctrica, así que permanecía a oscuras. Se quitó las botas y los calcetines y, con una pequeña pala que llevaba en la bolsa, removió un poco la tierra. No es que fuera algo necesario, pero le gustaba poder internarse y sentir la naturaleza, sentir la vida que ayudaba a hacer crecer poco a poco.

			Así pues, enterró los pies y posó la vista en la zona. Concentrándose bastante y con algo de esfuerzo, un sinfín de plantitas verdes empezaron a brotar. Empezó con una pequeña extensión donde hizo crecer por completo, hasta dar una gran variedad de frutos, tomates, lechugas, calabacines, zanahorias y otras hortalizas y verduras que comenzaron a brotar hasta alcanzar un tamaño considerable, maduras y suculentas, ofreciendo un marcado contraste entre la zona sembrada y el resto.

			Avanzó un poco y repitió el proceso, esta vez las hizo crecer ligeramente menos, para que aún faltasen unos días para su recogida. Repitió otra vez, haciendo un escalonado perfecto hasta cubrir todo el terreno. Transcurrieron dos horas, así que podría dormir hasta el amanecer y recuperarse antes de que vinieran a atosigarla con ser los siguientes en recibir ayuda.

			Cuando se enteraban de lo que podía hacer no acostumbraban a dejarle reposar todo lo que debería. Aun así, todos sus esfuerzos permitían a los sitios por los que pasaba recuperarse durante meses, podían hacer conservas, llenar despensas, dar de comer a sus animales algo más que paja seca, en definitiva, les permitiría levantar cabeza.

			Así que volvió a su habitación y se rindió ante el bonito sueño que le esperaba.
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			Un nauseabundo olor inundó los sentidos de aquella pequeña rata, de ojos rojos y pelaje pardo manchado de grises y negros por la suciedad del lugar. Los pasos del pequeño roedor repiquetearon entre barriles y cajas rellenas de lo que en unos días se convertiría en abono y que por el momento eran solo restos de algunas verduras, excrementos y otros desechos desagradables.

			Trepó por uno de los barriles hasta la cima, espantando a un gran grupo de moscas. Una vez allí se quedó completamente quieta, pues unos metros más allá, en aquella oscura callejuela, pudo detectar a alguien fundido en las sombras. Era muy raro, este era un cómodo lugar donde alimentarse sin ser molestado, ni siquiera los gatos se acercaban por el fétido olor a podredumbre. Aun así, pudo detectar aquella silueta gracias a la escasa luz de una luna menguante que se filtraba por el callejón. La figura permanecía en las sombras, pero acostumbrada como estaba la rata a la oscuridad, pudo distinguir sus rasgos.

			Se trataba de una humana, una chica de unos dieciocho años, alta, atlética y fuerte, con una poderosa aura de odio y de rencor que ni siquiera a la ratita se le escapó. Su pelo era largo y completamente negro, atado en una trenza de boxeadora. Su rostro juvenil se mantenía serio e impasible, con esos carnosos labios apretados con fuerza. Vestía una camisa de tirantes marrón y unos pantalones negros, sujetados por un cinturón de cuero con una sencilla hebilla que reflejaba un tenue resplandor. Sus manos enguantadas en cuero desgastado, casi negro, jugueteaban con una pequeña daga que enfundaba en un compartimento oculto de fácil acceso desde su mochila, donde aguardaba una segunda daga que podía sacarse por el otro lado.

			La joven se sintió observada y miró a aquella rata directamente a los ojos. Tras los segundos más largos que el roedor vivió en su vida, vio como la chica lanzaba su daga con una fuerza sobrehumana y una precisión sobrecogedora. La daga voló medio segundo y con un sonido desagradable penetró en el pequeño cuerpo del roedor.

			Este empezó a gemir de dolor y la muchacha se acercó sin prisa. Mientras lo hacía afinaba el oído, ya que temía ser descubierta, pero eso a la rata ya poco le importaba. Cuando la figura proyectó su escasa sombra sobre la vida que se escapaba de ese pequeño cuerpo, empuñó el arma que lo atravesaba y lo rajó hacia la cabeza, ofreciéndole un letárgico descanso.

			Con el mismo cuchillo cortó las partes que no eran comestibles, la cola y las patas. También la cabeza, conocía gente que se la comía, pero a ella eso le repugnaba. Usó la daga para sacarle las entrañas, arrojó todos los restos con desprecio encima de las apestosas cajas y sacó un pequeño trapo para guardar la carne.

			Ya cuando estaba acabando escuchó unos pasos acercarse, levantó la cabeza como un cervatillo al detectar a su cazador y se apresuró a guardar la carne en la mochila y retomar su posición en las sombras, todo eso mientras lanzaba un tajo en el aire con la daga manchada que salpicó las paredes con pequeñas gotas de sangre, dejando el filo ligeramente limpio.

			Los pasos fueron sonando más y más fuertes, alguien se acercaba directamente al callejón.

			—¡Puah, Kristen! —dijo una voz.

			—¡Calla, Quero! —susurró la chica llamada Kristen.

			Agarró por el chaleco a aquel individuo y lo empujó hasta adentrarlo en la profunda oscuridad.

			—Si nos pillan tendremos serios problemas.

			El tipo tenía un aspecto campechano, pelo medio largo, moreno y alborotado, con cara de bonachón. Se tapó la boca y la nariz con la mano, sin conseguir evitar alguna que otra arcada.

			—¿Por qué quedamos en un sitio como este? ¿Crees que esperan algo así? Se creen dioses intocables. Ahora que ni siquiera Los Libertarios están ya en activo, desde hace décadas la esperanza se ha desvanecido… —dijo cuando se hubo acostumbrado un poco al fétido hedor.

			—Si no puedes soportar un simple olor, mejor será que lo olvides, no puedo confiar en alguien que no está dispuesto a darlo todo. —Kristen escupió aquellas palabras que, junto a su dura mirada, hicieron agachar la vista del muchacho—. Mira, Quero, sé que todo es una mierda, ni tú ni yo recordamos tiempos mejores y hemos perdido a demasiados amigos. Estoy dispuesta a entrar sin tu ayuda, me las apañaré. Si no estás preparado, lo entiendo.

			No era cierto, Kristen aborrecía a aquellos que no estaban dispuestos a luchar, a aquellos que agachaban la cabeza cuando les daban unos azotes, o algo peor, pero había aprendido que a algunos era más fácil manipularlos siendo… amable.

			—No… La destrozó, cuando llegué… —empezó a relatar él entre sollozos.

			«Genial, ahora tendría que aguantar sus lamentos también», pensó Kristen.

			—Toman lo que quieren, lo destruyen todo… Cuenta conmigo —dijo tras secarse las lágrimas en un intento de parecer seguro, pero que flaqueaba por su mano temblorosa—. ¿Qué quieres que haga?

			—Háblame de él, dijiste que trabajabas cerca de su despacho, cuéntame todo lo que puedas.

			—Ese monstruo es el mal personificado, trata de escoria a todos los que no tienen algún enchufe en el Gobierno, acosa…

			—Sí, sí, ya sé que es una mala bestia, necesito que me des información útil, tampoco quiero pasarme la noche en este estercolero.

			—Hum —masculló. No pareció complacido, deseaba poder hablar con alguien del monstruo para el que trabajaba, pero por el momento tendría que conformarse—. Está bien, se pasa el día en su despacho, sale a ratos para «dar una vuelta», alguna azotaina, algún tocamiento… En esos cortos intervalos deja las llaves de su despacho en el escritorio de su secretaria. Creo que es el mejor momento para que puedas cogerlas y hagas una copia.

			—Dirás para que se las quites y hagas una copia… tú. Si fuera tan fácil acceder sin que me pillaran ¿para qué te iba a necesitar?

			—Pero… la secretaria… podría verme… Si me pillan estoy jodido, Kristen.

			—Entonces más vale que no te pillen. ¿La secretaria es una de los suyos?

			—No, pero tiene demasiado que perder, tiene un buen puesto, solo ha de soportarlo a él, no creo que esté dispuesta a arriesgarse. A veces el señor Lorens se la lleva al cuarto de baño…

			—Genial, esperaremos a esa ocasión, deberás hacerlo entonces. Tienes que ser fuerte, tú solo consígueme esas llaves, del resto me encargo yo. Hazlo por Serine.

			—Está bien, lo haré.

			Quero temblaba ahora como una hoja, incluso en la oscuridad podía percibirse, pero habló algo más decidido esta vez, con lo que Kristen se dio por satisfecha.

			—Ven aquí dentro de tres noches, misma hora. Ahora ve, no deben sospechar nada.

			Quero se fue por donde había venido, no sin antes asegurarse de que no había nadie observando.

			Kristen esperó aún unos minutos más. Aquel pueblo no era seguro de noche a causa de las minas y, por supuesto, de la fábrica que trabajaba con todos esos minerales. La vigilancia de la guardia era bastante intensa. Sin duda el hecho de matar a Lorens, su gerente, serviría para que Isum no se creyera intocable como hasta aquel momento. Con ello Kristen mandaría un mensaje a la población, que aún había esperanza, que alguien estaba luchando todavía, aunque estuviera ella sola…

			Iba a ser su mayor asalto tras su aprendizaje. Había cultivado durante una década el odio hacia Isum y sus lacayos, lo había masticado tanto que solo quedaba una papilla repleta de emociones y ansiedad. Tenía que empezar ya o acabaría cometiendo algún error que echaría todo por tierra. Necesitaba matar, terminar con algunos de esos desalmados. Tenía que clavarles sus dagas y retorcerlas, ver el sufrimiento de sus víctimas, ver el miedo reflejado en sus ojos antes de expirar.

			—Calma, todo llegará, si me precipito fallaré y no conseguiré nada más que ver cómo se regocijan… —se dijo a sí misma.

			Anduvo unos diez minutos, esquivando un par de patrullas sin muchas dificultades. Como bien había dicho Quero, nadie esperaba que los desanimados pueblerinos levantaran siquiera la mirada. Así que sus patrullas eran más presenciales que otra cosa.

			Finalmente llegó a una casa deshabitada en las afueras, no tenía claro si sus anteriores dueños habían muerto sin descendencia o, lo más probable, los habían matado. Poco importaba, a ella le servía de refugio. En ese lugar de maltrechas paredes vivía desde que llegó al pueblo hacía ya cosa de un mes. Durante ese tiempo estuvo investigando la fábrica.

			Constaba de tres grandes edificios que formaban un triángulo. El edificio principal tenía una primera planta con los almacenes y una recepción; un acceso trasero con grandes puertas para que los carromatos pudieran descargar el producto; mientras que la parte delantera contaba con una gran puerta que daba a la sala de recepción, provista de bastante seguridad. Desde allí podía accederse a las oficinas de los dos pisos superiores. En el segundo se encontraba su objetivo.

			Los otros dos edificios contenían las salas de máquinas y el horno, eran inmensas, con cintas transportadoras que se entrelazaban como un laberinto, serpenteando entre ambos con algún sentido lógico, supuso. Esos dos edificios estaban a un par de cientos de metros del edificio principal, con lo cual no servían para su plan.

			Uno de esos días le llegó un rumor sobre Lorens. En una ocasión se había pasado de la raya abusando de una de sus trabajadoras y, en un arrebato de lujuria, la azotó y estranguló hasta la muerte. Por supuesto el relato oficial era bien diferente, dijeron que la mujer había intentado seducirlo y al ver que no le podía corresponder se había ahorcado. Esa mujer tenía una relación con un tal Quero, así que Kristen le buscó y lo que encontró fue un despojo lamentable de persona. Sin embargo, consiguió recomponerlo, llenando de odio los vacíos de su corazón.

			En fin, ahora mismo apestaba a estiércol, así que se dirigió al sótano, donde tenía su pequeña residencia, a asearse. Tenía un barril que iba llenando a ratos, llenó varios cubos y subió al primer piso donde se hallaba la cocina, que aún tenía las ventanas cerradas. Las había encontrado así y así seguirían, de esta manera no temía que la descubrieran. Se desnudó, se limpió con unos paños que había por allí y lavó como pudo su ropa. La dejó colgada y se puso una sencilla y cómoda muda.

			Bajó de nuevo y se acostó en el camastro que había improvisado. Estaba cansada, así que no le costó dormirse entre pensamientos de furia justiciera.

			




			Esperó tres días con sus tres noches. Durante el día hacía sus extenuantes rutinas de ejercicio, y descansaba. Por las noches, seguía husmeando por los alrededores de la fábrica. Aunque confiaba en poder obtener las llaves del edificio y llegar incluso al despacho de Lorens, debía tener un plan B. Su padre y mentor le enseñó que jamás puedes tener un solo plan, tampoco debes confiar en aquellos elementos que no dependan de uno mismo. No es que no puedas tener aliados, por supuesto, y llegar a confiar en algunos lo suficiente para prever sus posibilidades de éxito, pero ni de lejos Quero se encontraba dentro de esa categoría.

			Por desgracia, si Quero no tenía éxito, las alternativas suponían que Kristen mostrara sus capacidades como Aroth y enseñara a sus enemigos qué clase de adversario tenían enfrente. Teniendo en cuenta que los Aroths estaban fuertemente buscados, no era algo que le apeteciera especialmente. Aunque los Aroths Corporales tal vez fueran los más difíciles de detectar, prefería pasar algo más de tiempo desapercibida.

			Finalmente llegó la tercera noche, se internó nuevamente en el callejón apestoso y esperó. Aguardó impaciente mientras la luna cruzaba el cielo estrellado. Las horas transcurrieron con una calma que la inquietaba. Aunque ella había llegado al callejón antes de tiempo, Quero se estaba retrasando demasiado…

			«Ese lamentable incompetente no lo había conseguido», pensó, estaba claro que alguien como él iba a fracasar, el tipo temblaba como un cervatillo solo de pensar siquiera en hacer lo que le había pedido. Seguro que el muy zoquete se había tropezado mientras hacía la copia de las llaves, o alguna estupidez similar.

			Escuchó unos pasos acercarse, eran varias personas, el malnacido la había traicionado. Sus pasos sonaban pesados y podía oír un ligero tintineo, propio de aquellos que llevaban espadas en sus cinturones. Iban a por ella, el traidor había cantado, ya fuera al ser capturado o simplemente para ganar algún tipo de recompensa.

			Estaba a punto de saltar esos apestosos barriles del otro lado del callejón y emprender la huida cuando escuchó sus voces, efectivamente eran Sorveis, pero hablaban de sus tonterías. Decían algo sobre una conquista amorosa, lo hacían en voz relativamente baja, como si no quisieran que se enterara todo el pueblo.

			Se quedó petrificada al ver al primero. Al ir hacia los barriles se había expuesto ante la luz de la luna, aunque escasa, ella se veía a sí misma como si la iluminara un faro. Los cuatro Sorveis pasaron sin siquiera echar un vistazo al callejón… Se quedó boquiabierta esperando sin mover ni un músculo hasta que se fueron. Con total sinceridad, no fue un trabajo fácil, las moscas la estaban empezando a acosar, pero su duro entrenamiento sin duda estaba dando sus frutos. Al final, los Sorveis se fueron y pudo relajarse y volver a su posición inicial.

			Su corazón latía con fuerza, cerró los ojos y respiró profundamente, ni siquiera notó el fuerte hedor que desprendía el callejón. En realidad, lo podía oler con claridad, pero fue capaz de abstraerse y apartarlo de su mente.

			Con un último pensamiento de rabia hacia Quero se asomó a la calle, dispuesta a centrarse en el plan B, C y los siguientes, cuando al fin lo vio acercarse. Mostró una expresión de sorpresa que no supo ocultar y ambos se internaron de nuevo en el callejón.

			—¡Perdona! Llego un poco tarde, me han hecho trabajar hasta hace poco. Me ha costado llegar hasta aquí sin ser visto siguiendo tus intrincadas instrucciones —dijo Quero, jadeando ligeramente, sin duda había dado lo mejor de sí para llegar hasta allí—. Pensabas que no lo conseguiría ¿eh? Ya me imaginaba, aquí tienes. —Siguió sacando un paquetito hecho de tela que tintineaba ligeramente.

			—¡Lo has logrado! Claro que confiaba en ti, me he puesto un poco nerviosa al ver a esos Sorveis, nada más.

			Mentía descaradamente, pero qué más daba, tenía lo que quería.

			—Ha sido muy fácil conseguirlas, la verdad, se llevó a Tina durante media hora. Volvió magullada y con un moratón en la mejilla. Por favor, mátalo.

			Aquello último no lo dijo con ira, lo cual la sorprendió bastante, lo dijo en un tono serio y melancólico.

			—¿A qué viene ese tono? ¡Estamos a punto de cambiar las cosas!

			—Sí… Supongo que sí… Adelante, es solo que me ha hecho reflexionar. Debes matarlo, por supuesto, no dejes que mis dudas te distraigan. Te deseo mucha suerte y, por si no nos vemos, que el camino te lleve a senderos más tranquilos.

			Tras eso Quero salió del callejón sin mirar siquiera si venía alguien.

			—¿¡Qué haces!? —gritó Kristen en un susurro.

			Quero siguió adelante, mirando al suelo, y se marchó. ¿A qué venía aquello? Tenían las llaves, el camino hacia la venganza se había allanado. No era un éxito rotundo, pero sí un gran paso. ¿Ahora que empezaba a respetarlo un poco, tampoco es que hubiera hecho nada espectacular, le salía con esa actitud derrotista?

			Que más daba, tenía lo que quería de él, ya no le necesitaba, así que cuando todo fue seguro, Kristen volvió a la casa.

			Al entrar la vio más oscura. La luna estaba menguando y en unos pocos días habría luna nueva, momento perfecto para no ser detectada, pues por la noche la mayoría de Sorveis estaban en el exterior. Una vez dentro sería fácil llegar al despacho.

			Con una determinación implacable y una fina y larga sonrisa, afiló sus dagas. Al fin había llegado el momento, la sangre caliente de sus enemigos impregnaría calurosa sus manos, los gritos de horror al ver la muerte abalanzarse sobre ellos la inundarían como un cántico pasional, reavivando sus fuerzas y, estaba segura, su poder.
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			Un ligero crujido sonó entre el silencio que imperaba; la bota que lo produjo portaba demasiado peso para impedir que la escalera que pisaba se quejara. El pasillo que la conducía al segundo piso estaba bien iluminado, el sol había salido hacía unas pocas horas y a través de las ventanas alumbraba completamente la estancia.

			Los hombres que desayunaban en el bar donde Elanian se hospedaba siguieron en completo silencio, aun cuando los dos Sorveis se hubieran perdido al llegar arriba, pues los rumores eran contundentes, no era momento de tonterías.

			La puerta de la habitación se abrió con cierta molestia, demasiado anciana para no quejarse. Elanian siguió dormida, estaba cansada y no hacía mucho que se había acostado, así que permaneció ajena a todo ese ligero alboroto que, de estar atenta, la habría alertado.

			Unos fuertes brazos la levantaron sin miramientos interrumpiendo su descanso. Esos Sorveis la amordazaron rápidamente y la sacaron a empujones de la habitación, haciendo que su débil forcejeo sirviera solo para enfadarlos y recibir un par de contundentes golpes.

			Llevaban el que sería el uniforme oficial, negro, con unas líneas blancas en los brazos, donde habitualmente llevaban el símbolo de su rango. En este caso, una espada en vertical. Iban también armados con unas espadas, las armas de fuego empezaban a ponerse de moda, pero seguían siendo caras y no todos las portaban.

			Cruzaron el vestíbulo ante Ben, que no se atrevió a devolverle la mirada. Estaba atónita, sin duda era una reacción que en ningún caso esperaba. La arrastraron ante los rostros afligidos de los campesinos hasta la plaza principal, la cual quedaba a tan solo unas casas de distancia. En el centro de la plaza había un pequeño cúmulo de tierra con un árbol seco. También estaban las dos edificaciones de acero, altas, imponentemente oscuras y frías. Delante se congregaba un gran grupo de pueblerinos.

			En la cima de lo que eran tres escalones contados, que daban a un rellano de baldosas situado ante uno de los edificios, se podía ver a un hombre con un posado triunfal. Vestía con un uniforme mucho más destacado, y menos práctico, con una especie de falda negra que iba por encima de los pantalones oficiales, además de un sombrero en vez del casco habitual y su símbolo era una pluma.

			A su lado se encontraba otro sorvei igual que los que la estaban arrastrando, este, sin embargo, llevaba un rifle además de la espada. Estaba frente a tres postes, en dos de ellos había atados un hombre y una mujer, los identificó al instante: Cala y Aron.

			Mientras llevaban a Elanian y la ataban al tercer poste, el hombre que supuso que era Phiaan, empezó a hablar.

			—Aquí la tenemos. ¡La Aroth ilegal que tantos problemas ha causado!

			Silencio.

			—Como sabéis, el gran Isum decretó, con la llegada de la paz, que todo Aroth debía pedir permiso a las autoridades para poder ejercer. Es un simple trámite que no tiene ninguna complicación ¡siempre que no seas un terrorista!

			Más silencio. La verdad es que esperaba algunos aplausos, pero esas sucias ratas, que no valían ni el esfuerzo de su ira, eran demasiado lamentables.

			—También sabéis que cualquiera que ayude a un criminal será considerado como tal ¡recibiendo el mismo castigo! En este caso, se os castigará con quince latigazos a cada uno, tras lo cual procederemos a ejecutaros para impedir que expandáis la plaga que representáis.

			Tras esas palabras, Cala y Aron empezaron a gritar, pero las mordazas hacían que de ellos salieran solo unos tristes gemidos.

			Elanian estaba atónita, no solo estaba ofreciendo a esta gente la posibilidad de cultivar, sino al propio Firmante la posibilidad de recaudar más impuestos, motivo exacto por el cual había ejecutado recientemente a otra familia. No se lo podía creer… Su rostro se transformó, su mirada se volvió fría, estos tipos representaban todo lo que ella odiaba, no solo eso, habían cometido otro grave error, creer que sus poderes se realizaban verbalmente.

			Cuando Phiaan acabó su lamentable discurso, un ligero temblor en el suelo hizo que dudaran un instante sin saber qué hacer. Momentos después las baldosas del suelo se partieron para dejar paso a unas poderosas enredaderas. Estas se aferraron a los tobillos y subieron por las piernas hasta la cintura de los tres Sorveis y del Firmante.

			Se miraron atónitos con expresión de horror, nunca se habían enfrentado a una Aroth, era evidente. En realidad, Elanian dudaba que se hubieran enfrentado jamás a nadie.

			Los Sorveis desenvainaron las espadas mientras que el del rifle lo empuñó rápidamente dispuesto a disparar sin miramientos. Un halcón marrón descendió de los cielos y cayó en picado sobre el rifle, lo cual hizo que errara el tiro. Sabiendo lo que le costaría recargarlo, antes de poder ejecutar otro disparo decidió desenvainar su espada y con ella ahuyentó rápidamente al halcón.

			Mientras el Firmante chillaba desesperado que la mataran y los otros tres intentaban desembarazarse de las ataduras a espadazos. Elanian se giró lentamente, apartándose del poste al cual, momentos antes, estaba atada.

			Su mirada era terrible, sus ojos pozos de oscuridad. Por sus brazos corrían los ratones que la habían liberado y que ahora saltaban y huían, aprovechando que nadie les prestaba la más mínima atención.

			Aquella terrible imagen heló la sangre a todos los presentes, pero sobre todo a aquellos desgraciados Sorveis que estaban a punto de sufrir la ira de aquel joven rostro. Elanian tensó los músculos, señaló con dos dedos de cada mano al suelo y, con un rápido gesto, las levantó apuntando a sus víctimas.

			Unos finos y puntiagudos troncos, rectos y finos como lanzas, salieron del suelo como un relámpago y empalaron a los cuatros hombres en el corazón, aprovechando que estaban parcialmente inmovilizados.

			Los ojos de Elanian estallaron en ríos de sangre que recorrieron sus mejillas a la vez que esas lanzas arrebataban la vida de sus víctimas. Su habitual sonrisa había muerto, el pesar transformó aquella mirada repleta, ahora, de odio.

			Desde que prometió no volver a matar, hacía ya mucho, no se había sentido así. Sus brazos se volvieron pesados, cayendo a lado y lado, sus hombros se hundieron también… Su ahora triste mirada se perdió, fija más allá de los cuerpos, como si pudiera ver a alguien lejano en la misma dirección.

			El silencio más absoluto continuó durante lo que parecieron horas, pero que no fueron más que segundos. A su espalda, Cala y Aron se revolvían intentando librarse. Eso hizo que saliera de su estupor y mirara a aquella buena gente. Trabajadores que habían sufrido la tiranía, a los que había salvado solo para lanzarles otra inmensa sarta de problemas. Lo sabían tan bien como ella. Mandarían a más Sorveis y a un nuevo Firmante, el cual estaría más enfadado y sería más cauteloso, castigaría más a su población por haber permitido todo eso.

			Quería hablarles, decirles que fueran fuertes y que no se dejaran intimidar. Pero su corazón sangraba, tuvo que guardarse las palabras para tapar el dolor que sentía.

			En completo silencio, sintiendo el peso del poder, se giró, dispuesta a partir.

			—Gracias. —La voz cayó sobre ella como las aguas cristalinas del nacedero de un río, limpiando parte, solo parte, del dolor que sentía.

			Al girarse pudo ver a Cala, se estaba poniendo bien la camisa, algunos ratones la habían liberado también.

			Elanian miró de nuevo aquellos cuerpos sin vida, seguían de pie, empalados como marionetas, con la cabeza gacha y la mirada perdida.

			—Solo os he traído desgracia, deberíais odiarme y con razón.

			Nuevas lágrimas recorrieron el rostro de Elanian, estas eran normales y empezaron a limpiar levemente los restos de sangre.

			—Has sido la primera persona que se ha preocupado de verdad por nosotros, sé que no querías que acabara así, es evidente el peso que cargan tus hombros. Deberíamos haberles plantado cara antes, exigir cierto descanso con la sequía. Sus muertes eran evitables, pero era nuestra responsabilidad, no la tuya.

			Elanian no estaba de acuerdo con lo que le decía. Sí que era cierto que podrían haber luchado, de una forma pacífica, para conseguir unas mejores condiciones. Pero aquellas muertes eran responsabilidad suya, única y exclusivamente suya.

			En silencio cruzó la plaza, la gente le abría paso, pero no era una muestra de respeto sino de temor. En sus rostros se dibujaban sus pensamientos y ninguno era amable con lo que acababan de presenciar.

			Tenía muy pocas posesiones que se habían quedado en el bar, así que se dirigió allí para recogerlas e irse. Al llegar estaban todos mirando desde la puerta, la dejaron pasar. Al cruzar el bar y subir esas escaleras empezó a oír murmullos procedentes de la calle. El estupor estaba desapareciendo y, con ello, la vida continuaba. Esa gente debía tomar una decisión y nadie lo iba a hacer por ellos.

			




			Sus pasos la llevaron, ajenos a su escasa voluntad, a las afueras del pueblo. Allí, en medio del camino, estaba Jimmy esperándola. Se acercó a él y le miró.

			—Ahora más que nunca deberás ser fuerte, seguramente no vayan a ser tiempos fáciles, ayuda a tus padres en todo lo que esté en tu mano, abrázalos cada día… y no olvides decirles cuánto los quieres. —Las lágrimas amenazaron con asomar, pero pudo contenerse.

			—Sabes, jamás había visto algo tan bonito. —Jimmy estaba serio, a veces olvidaba lo rápido que maduraban los chicos de aquellos lugares, más en tiempos difíciles—. Esta mañana, cuando he ido al pozo a por el agua, he visto lo que habías hecho. Desde la lejanía parecía una manta verde de flores. Por aquí el ambiente es marrón casi todo el año.

			—A veces nuestros deseos y aspiraciones personales pueden chocar con los de otros. No olvides que eso no hace que los tuyos sean más justos que los de aquellos que no concuerdan contigo, no olvides que vale la pena luchar por todo cuanto quieras, pero nunca vale la pena arrebatar los sueños de nadie —Elanian dijo eso recordando eventos del pasado, como si repitiera las palabras que una vez ella misma escuchó.

			—¿Qué? —Vale, seguía hablando con un niño, al fin y al cabo—. Bueno, quería darte esto, lo hice ayer para darte las gracias por ayudar a mis papás.

			Jimmy sacó un papel de sus ropas, estaba mal doblado y algo arrugado, lo cogió y lo abrió. Era un sencillo dibujo de una planta, de la que Elanian había dado a sus padres para que supieran de lo que era capaz.

			Elanian sonrió y abrazó a aquel pequeñajo. Le sostuvo el abrazo durante largos segundos. Finalmente, recuperada su preciosa y agradable sonrisa, cogió la mano del chico.

			—Muchas gracias. Déjame darte algo a cambio, un regalo para compartir.

			Se levantó, sujetando aún las manos de Jimmy. Bajó los brazos y los levantó poco a poco, hasta media altura.

			Unos pequeños brotes empezaron a salir del suelo, haciendo que la tierra temblara. Poco a poco, al ritmo que levantaba los brazos, unos tallos fueron creciendo ante la asombrada mirada de su amigo. Crecieron ciruelos de hojas rojas a lo largo y ancho de todo el pueblo, recorriendo las calles, dando un respiro al calor y otorgando una belleza visual que el pueblo había perdido.

			Se sintió inmediatamente mejor, ni siquiera las palabras de Jimmy eran tan beneficiosas en esos pesados momentos. La carga se aligeró, sus hombros ya no parecían sostener esas pesas, sus movimientos volvieron a ser fluidos. Sin embargo, las muertes le acompañarían el resto de sus días, no eran las primeras víctimas que arrastraba, aunque no por ello se llegaría jamás a acostumbrar.

			Jimmy quedó impresionado, tras sonreírle empezó a correr y gritar por las calles, llamando a amigos suyos para compartir esos momentos de felicidad. Elanian aprovechó para irse, normalmente le gustaba despedirse, escuchar algunas palabras de agradecimiento le ayudaba a afrontar sus viajes, esta vez ni las merecía ni las esperaba.

			




			Pasó varias horas andando, intentaba centrar sus pensamientos en qué hacer, aunque le costaba horrores. Había roto su promesa, sabía el poder que tenía y que este corrompía los corazones. Sentía que si seguía por ese camino se hundiría en la fangosa oscuridad, incapaz de salir, adentrándose más y más hasta ahogarse.

			Pero tenía una responsabilidad, todos los Aroths la tenían. Había ayudado, y mucho, a gente de sitios lejanos, pero los habitantes de estas tierras sufrían. No solo lo había visto en el desasosiego de los habitantes del pueblo, sino que también conocía las historias que se contaban sobre Isum el Tirano, Isum el Portador de Paz. Ese déspota estrangulaba a los habitantes de su reino, imponiendo su voluntad a base de real decreto.

			Sentía que debía hacer algo, tal vez fuera la persona menos indicada, pero no podía permitir que las cosas siguieran así. Las sequías, las guerras, el hambre, las enfermedades, la desesperación… Tal vez todo aquello pudiera reconducirse si Isum caía. ¿Estaría dispuesta a eso? ¿Se hundiría en ese abismo para salvarles? Solo había una respuesta que saliera poderosa de su corazón. Sí.

		

	
		
			



			Capítulo 4
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			La oscuridad era absoluta y el silencio profundo. El tacto de las telas en sus hombros la incomodaba, las paredes frías como el metal del que estaban hechas la comprimían y la encorvaban. Las horas pasaron lentas, la oportunidad merecía paciencia, pero su joven corazón ansiaba actuar.

			Sus ojos empezaron a entornarse, se estaba durmiendo, aunque no estaba cansada, el silencio y la quietud la aturdían. La oscuridad empezó a romperse, una línea vertical completamente recta empezó a clarecer, coloreándose de un gris pálido. El silencio empezó a gemir, en la lejanía alguien lo combatía abriendo algunas puertas y, poco después, recorriendo pasillos cercanos y quebrándolo con el eco de sus pasos.

			Al instante su ser se activó, era momento de estar alerta, cerró los ojos, pero esta vez era para enfocar todos sus pensamientos en el único sentido que le servía ahora. Escuchaba pasos aquí y allá, podía oír a los Sorveis saludando a los empleados que ocupaban sus puestos.

			—Buenos días, señor Lorens. —La voz sonó clara en su oído, aunque venía de unos pasillos más allá.

			—Buenos días.

			Los pasos se dirigían a su posición, había llegado la hora, se preparó para saltar desde el armario metálico al cuello de su víctima cual hambriento depredador.

			La puerta del despacho se abrió, se encendió una luz eléctrica que hizo que la fina línea gris se pintara de un brillante amarillo. Por la rendija pudo ver a un hombre bien vestido, no portaba uniforme oficial, aunque sabía que era uno de los lacayos del tirano.

			Lorens se sentó en la silla que daba la espalda a una sencilla ventana, dejó un maletín encima de la metálica mesa que tenía enfrente. Se quedó pensativo, ¿por qué demonios no iba al armario a dejar sus cosas? Había unos cinco metros desde este, sabía que podía salir como un rayo y empalarlo, pero suponía un riesgo, prefería aprovechar su mejor oportunidad, aunque el cambio de guardia se estaría produciendo en este momento.

			Tenía que tomar una decisión. Por desgracia no tenía experiencia con asaltos reales y su corazón dudaba. Expulsó rápidamente esos pensamientos, su objetivo era noble y ansiaba destripar las entrañas de ese malnacido. Con una cortante mirada se preparó para actuar.

			Lorens permanecía pensativo, Kristen escuchó alejarse los pasos del guardia. Era el momento, tardaría varios minutos en volver si oía alboroto. Se impulsó con un poder sobrehumano abriendo las dos puertas de su armario con gran estruendo y, con un solo salto, que sin duda iba a alcanzar el escritorio, se alzó empuñando una de sus dagas con la mano derecha.

			Todo ese espectacular movimiento lo realizó a una velocidad de vértigo, en tan solo un instante había cubierto la mitad de la distancia. Al mirar enfrente desde las alturas, trazada ya una trayectoria inevitable, vio a Lorens empuñar una pistola que la apuntaba directamente.

			Sus movimientos eran extremadamente rápidos, pero apretar un gatillo era mucho más sencillo. En lo que quedaba de trayecto Lorens abrió fuego. Un penetrante estallido resonó por todo el lugar, un ardiente dolor le quemó y destrozó el hombro izquierdo. Pudo sentir parte de sus carnes salir por su espalda y esparcirse, junto con un buen chorretón de sangre, por la zona que dejaba atrás.

			El dolor cegó sus sentidos y Lorens pudo esquivarla fácilmente moviéndose a un lado. Kristen se estampó contra la silla y la destrozó por el ímpetu que llevaba, el golpe hizo que su daga saliera volando y se perdiera por algún lugar de la sala. Quedó tumbada gimiendo boca abajo mientras se sujetaba el hombro.

			—Que intento de asesinato más lamentable. —La voz sonaba tranquila, sin duda había tenido experiencias similares—. ¿Quién eres? ¿Vas a hablar o pretendes que te lo tenga que sacar a la fuerza? La verdad es que prefiero esta segunda opción, hacía tiempo que nadie lo intentaba ya, y prefiero divertirme antes un poco.

			Kristen se arrastró, alejándose poco a poco de él, le miraba de reojo por si tenía que defenderse, pero el dolor era punzante y nublaba su vista y sus sentidos, no era momento de bravuconerías.

			—Sabías que vendría… ¿Cómo?

			Sabía, por lo que le había dicho su padre, que esas situaciones podían enseñarle mucho, así sería como las evitaría en el futuro, si sobrevivía, claro.

			—¿En serio creías que era tan fácil hacer un duplicado de llaves en tiempo récord sin que se notara? Las llaves estaban algo pringosas, y nadie, NADIE —ese segundo nadie salió del pozo que tenía por corazón— cogería mis llaves sin mi permiso, ni siquiera osaría mirarlas fijamente.

			Empezó a andar tranquilamente hacia ella, eso la estremeció.

			—¡Mal rayo te parta! ¡Tú violaste y destrozaste a mi madre! —Conocía su historial, había preparado esa idea para ganar algo de tiempo, así que su actuación fue considerablemente convincente. Además, insultarlo, repleta de odio, fue realmente sencillo.

			—¿Sí? Humm. —Se detuvo pensativo unos instantes—. No me suenas, aunque la verdad es que eres guapa, tu madre debía serlo también. Siempre elijo a las más guapas, soy un hombre que no se contenta con cualquiera, tu madre debería estar orgullosa de haberme servido… Tal vez puedas servirme tan bien como ella lo hizo.

			La mentira había calado, sin duda esa sucia sabandija cargaba con un buen puñado de violaciones y abusos a sus espaldas.

			—¡Puah! —Un escupitajo ensangrentado manchó el suelo, se cubrió el hombro con la mano, consiguiendo taponar un poco la herida y evitando que sangrara tanto—. Eres escoria, jamás dejaría que me tocaras un solo pelo.

			En ese momento un guardia llegó alarmado a la puerta, Lorens le hizo un ademán para que se largara. Este dudó un instante, pero leyó la sonrisa de los labios de su jefe y finalmente cerró la puerta para darles intimidad…

			—¿Sabes?, me has sorprendido, debo reconocerlo, sí. —Le dio el costado mientras se acercaba a la mesa—. No tengo muy claro si puedes suponer una amenaza, eres fuerte, es evidente, me gustan las chicas fuertes, últimamente todas las que me encuentro puedo domarlas sin problema. Tú, sin embargo, pareces una yegua traviesa.

			Levantó el brazo y puso la mano medio metro por encima de la mesa. Esta empezó a deformarse, una protuberancia con forma de empuñadura empezó a alzarse, como si la mesa fuera de barro y alguien estuviera moldeándola con la mente. Con cierta lentitud, propia seguramente de la necesidad de Lorens por disfrutar del momento, una espada de acero empezó a formarse hasta posar el mango en su mano y soltarse de la mesa.

			—¡Hierro oxidado! ¡Es un Aroth Inorgánico! —pensó Kristen. Aun si no hubiera recibido un disparo, su adversario era bastante mayor y muy probablemente dominaba sus poderes mejor que ella. Había perdido su única oportunidad de acabar con él, era bastante consciente de ello.

			La perversa sonrisa de aquel demonio se ensanchó, abrió su boca para lamerse los labios con una perturbadora mirada. El corazón de Kristen se heló, una ola de desesperación la abordó, entendió que la tarea que se había autoencomendado era demasiado para ella. Fuerte como pocos sin duda, se había creído superior por estar por encima de la gente normal. ¡Qué tonta!

			Lorens se acercó, vio cómo iba a clavarle aquella afilada espada en una pierna para debilitarla. Herida e indefensa como estaba sería pan comido… Con una potente pirueta Kristen se alzó como un rayo y se impulsó de un salto contra la ventana que estalló esparciendo los cristales. Inevitablemente sufrió varios cortes de considerable importancia mientras se precipitaba y caía. Giró sobre sí misma como un gato al alcanzar el suelo, amortiguando el impacto, aunque sin duda sus piernas se lo recordarían algún tiempo.

			Se levantó rápidamente, Lorens se asomó por la ventana y la vio, su camisa estaba ensangrentada, pero la herida de su hombro había desaparecido. Haciendo gestos con las manos empezó a moldear el acero del edificio y lo lanzó con forma de puntiagudas dagas contra ella.

			Estaba bastante débil, una regeneración como aquella requería mucho esfuerzo y consumía mucha energía. Además, los estallidos potentes como los que había usado la agotaban mucho más rápido que si mantenía una mejora constante. En definitiva, sus fuerzas flaquearon y apenas pudo esquivar algunos de esos pinchos mientras dos de ellos se clavaban, uno en su espalda y el otro en su muslo derecho.

			Cayó al suelo, era el fin, no tendría fuerzas para huir de un experimentado Aroth. Su camino había sido extremadamente corto, qué lamentable actuación, tendría que haberse preparado más, estudiar mejor la situación, aprender más sobre su enemigo. Se había precipitado como una adolescente descerebrada.

			Se estaba insultando y maldiciendo mientras sabía que Lorens se relamía desde la ventana, ese despojo disfrutaba cuando una mujer se lo ponía difícil, sin duda consiguió exactamente lo que quería. Para rematar la situación lo había puesto más cachondo. ¡Así se oxidara su cuerpo!

			De repente, un trabajador cabizbajo dobló la esquina que quedaba a unos pocos metros y al verla se acercó apresuradamente, arrodillándose para tratar de ayudarla.

			—¡Apártate asno come estiércol! —gritó Lorens fuera de sí.

			El trabajador alzó la vista con una mirada interrogativa en el rostro. Kristen lo abrazó, como si quisiera que la ayudara a levantarse. El hombre soltó un grito ahogado cuando una daga le atravesó el cuello y se internó hasta llegarle al corazón. Cayó agonizante en un abrir y cerrar de ojos, permaneció así escasos segundos hasta que la vida lo abandonó por completo.

			Kristen permaneció en esa posición mientras giraba el rostro en dirección a la escoria que lo miraba con extrema furia desde la ventana. Unos rojos hilos, que rápidamente se ensancharon, cayeron de los ojos de la chica, pequeños ríos de sangre descendieron hasta su barbilla.

			Ambos se miraron unos instantes, sabían que cualquier Aroth que matara a otra persona adquiría una transfusión considerable de poder. Se trataba de un amargo trago al que la mayoría de Aroths eran adictos. Era como beberse de golpe un vaso de Matanoches, era una fuerte y desagradable sensación a la que uno podía fácilmente acostumbrarse por el calor que, momentos después, recorría todo tu cuerpo.

			Tres Sorveis llegaron al lugar alarmados por el alboroto mientras Kristen se liberaba de los pinchos y cerraba rápidamente esas heridas más superficiales. Lorens intentó atrapar su talón antes de que lo consiguiera, alargando un trozo del edificio con forma de grillete, pero Kristen se había recuperado y pudo esquivarlo con unas piruetas, no sin algunas dificultades. Los Sorveis desenvainaron sus espadas, pero Kristen salió disparada a una velocidad de vértigo y con un golpe empujó a uno contra el resto y siguió corriendo.

			Corrió y corrió sin mirar atrás, el volumen de los gritos se amortiguó rápidamente. Cuando se sintió más o menos a salvo aminoró, manteniendo el uso de sus poderes para correr más que una persona común, pero sin gastar tan rápidamente la energía que le quedaba.

			Se alejó de aquel pueblo, directa hacia el bosque, corrió y corrió incluso cuando su poder de Aroth había desaparecido por completo. Eso solo le daba energía adicional para hacer cosas increíbles para cualquier persona, pero seguía siendo una mujer atlética, capaz de recorrer grandes distancias con su fuerza humana.

			




			Sabía que por el bosque no podrían llevar los caballos. Si usaban perros podrían rastrearla, pero había conseguido una gran ventaja sobre sus posibles perseguidores.

			Era mediodía y el calor se hacía difícil de soportar. Paró en un río donde se bañó para refrescarse y secarse el sudor que recorría cada centímetro de su ser.

			Se puso a limpiar su camisa de la sangre. Había dejado atrás sus pertenencias, solo le quedaban una daga y un par de monedas que llevaba siempre, una en cada bota, como emergencia, y para evitar que hicieran ruido las separaba.

			Descansó un par de horas hasta que se recuperó un poco, para obtener ese misterioso poder debía descansar mucho más tiempo, pero ya podía levantarse de nuevo. Buscó por el bosque durante algunas horas algo de alimento, encontró algunas setas, bayas y frutos secos, suficiente para pasar el día.

			Prosiguió un poco su camino hasta la noche, encontró un pequeño refugio entre cuatro árboles que estaban bastante juntos y unos matorrales que podía usar para esconderse. Se internó y se mantuvo medio despierta toda la noche.

			




			Amaneció sin incidentes, su padre la había obligado a pasar noches similares a esa, justamente por si le pasaba lo que acababa de ocurrir, qué lamentable que sucediera tan pronto, qué poco preparada estaba en realidad, con todo el duro entrenamiento que hacía…

			Notó que parte de ese poder interior volvía, lo usó para cazar un conejo sin muchos problemas y prosiguió su viaje. Transcurrió prácticamente todo el día cuando encontró el final del bosque. Unas extensas llanuras se posaban frente a ella, a un par de kilómetros pudo ver el negro humo de un tren elevarse oscuro hacia el cielo. Se dirigió hacia allí y se escondió en un terraplén situado a escasos metros de las vías.

			Tuvo que esperar largos minutos, aprovechó para recuperar algo más de energía. Finalmente escuchó el lejano traqueteo. Era un tren de carga que portaba troncos. Al pasar por su lado empezó a correr hasta alcanzar una velocidad decente y realizó un poderoso salto final con el que consiguió agarrarse y subir.

			Se tumbó entre los troncos, sabía que faltarían unas buenas horas hasta que llegara a su destino, así que esta vez sí se permitió caer en un profundo y reparador sueño mientras descartaba unos breves pensamientos que se centraban en aquel desconocido que había matado solo para salvar su pellejo, y también otros tantos hacia Quero, el cual seguramente sería condenado, torturado y ejecutado por cómplice.

			Los daños colaterales eran inevitables, no valía la pena gastar tiempo en lamentarlos.
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